
 

AL PUEBLO DE CHILE 
Noviembre, 2020. 

 

1. Las grandes movilizaciones populares llevadas a cabo desde octubre de 
2019, consiguieron romper el orden establecido de los dueños del poder y la 
casta política representada en el gobierno, el parlamento y el aparato del 
estado, obligándolos a convocar a un plebiscito por una nueva Constitución. 

 
2. Los de siempre, pactaron un acuerdo a espaldas del pueblo buscando 

detener las movilizaciones y manejar, tras bambalinas, el proceso y los 
mecanismos para elegir a los representantes a la Convención Constitucional. 

 
3. Este pacto entre los políticos y los dueños del poder y la riqueza pretende 

imponer un mecanismo para que los/las candidatos/as a Convencionales 
Constituyentes deban estar inscritos en los partidos políticos oficiales, es 
decir, estar apadrinados por los mismos a los que la inmensa mayoría repudia 
por no ser representativos de sus intereses. 

 
4. Pese a esas componendas, el incuestionable voto popular del 25 de octubre, 

significó en la práctica, una carta de despido, un sobre azul, no sólo para el 
gobierno sino para toda la casta política y envió a la basura la Constitución 
neoliberal de 1980. Cuatro de cinco votantes exigen un cambio radical, que 
apunte a la transformación de toda la realidad política, económica y social del 
país. 

 
5. Haciendo caso omiso del resultado, estos politicastros se suben al carro de 

la victoria, pretenden secuestrar el proceso y buscan que quienes resulten 
electos sean los de siempre, personeros corruptos y cómplices de la 
dramática situación que hemos estado viviendo por décadas. 

 
6. El pueblo movilizado exige un proceso electoral que dé cabida a las 

candidaturas surgidas de la base y de la voluntad popular. El pueblo 
movilizado, exige que los sindicatos, grupos de defensa del medio ambiente 
y del agua, organizaciones anti AFP, agrupaciones de pobladores, mujeres, 
pueblos originarios, estudiantes, diversidades sexuales y chilenos en el 
exterior, propongan y elijan sus propios representantes. 

 
7. ¡No dejemos que los de siempre nos ganen por secretaría! Llamamos a 

mantener la movilización social y la organización en los territorios, los barrios 
y las comunas. Esta es la única manera de hacerle frente a las componendas, 
ir corriendo cercos y lograr que quienes sean electos representen realmente 
a nuestro pueblo,  abiertos a escuchar y dialogar con las organizaciones de 
base.  
 

8. Convocamos a todas las organizaciones de base a unirnos en torno a 
candidatos que puedan derrotar a los nominados a dedo y a impedir cualquier 
maniobra antidemocrática de los poderosos. Llamamos a unirnos para 
designar a nuestros legítimos representantes en la redacción de una 
Constitución que garantice nuestros derechos y a reorientar el proceso hacia 
una verdadera Asamblea Constituyente, libre, autónoma y soberana.  

 

COLECTIVO  R 
 

¡ADELANTE, CON TODAS LAS FUERZAS DE LA HISTORIA! 


